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RESUMEN
Comentario del epitafio latino, ~ídéspoto, de Goya en San Antonio de la
Florida, con especial atención a la expresión decurso Imníne vitae, que provie-
ne de Lucrecio.
SUMMARY
Comnientary of the Goya’s Latin epitaph, anonymous, in San Antonio de
la Florida, with particular attention te the words decurso tumine vitae~ eoming
from Lueretius.
Que cuando Goya se fue a Francia no lo hizo obligado, ni huido, ni des-
terrado, ni por miedo a nada, ni por persecución alguna (como todavía hoy
dan a entender, insidiosamente unos, por falta de información otros, algunos
historiadores y biógrafos), lo demostró hace ya más de un siglo, cumplida y
documentalmente, Mariano de Cavia en su precioso artículo Los restos de
Goya (en el que, entre otros datos y puntualizaciones, transcribe fielmente,
con solo tres erratas insignificantes [HIT por HIC, XV por XVI, y RIP por
R.LP.] el epitafio que hoy, y desde el 29 de noviembre de 1919, se encuentra
en la sepultura de Goya en San Antonio de la Florida, y que entonces se en-
contraba todavía [poco antes de la traslación de los restos de Goya a Madrid,
al cementerio de San Isidro, donde estuvieron desde mayo de 1900 hasta no-
Cuadernos de Filología Clásica Estudios latinos, n.0 8. Servicio de Publicaciones UCM. M rid, 1995
296 Antonio Ruiz de Elvira
viembre de 1919] en el panteón de la familia Goicoechea en el cementerio
de la Chartreuse de Burdeos): se fue cuando quiso, en mayo de 1824 a Plom-
biéres (de donde se trasladé a Bagnéres de Luchon en enero de 1825), vol-
vió a Madrid en 1826 (y fue entonces, en mayo o junio de ese año, cuando
Vicente López le hizo el retrato [en el Prado, núm. 864], que es a la vez el
mejor de los que hizo aquel insuperable retratista, y el mejor que existe de
Goya, bien que ya de 80 años cumplidos), y se volvió a Francia, esta vez ya a
Burdeos, también cuando quiso, en agosto del mismo afio 1826; todo ello
después de pedir y obtener, sin dificultad alguna, los pertinentes permisos
del rey, quien además le asigné, en ese año de 1826, jubilación por el mismo
sueldo que venia disfrutando. Y he dicho pertinentes porque nada más co-
rrecto y normal que que los necesitase como funcionario que era: pintor de
cámara del rey.
El epitafio, adéspoto, sin ser de gran belleza, y en prosa (y con el error de
decir que murió en el año 85 de su vida; fue en el 83 inclusivo: había cumpli-
do 82 años el 30 de marzo de 1828, y murié pocos días después, el 16 de
abril: XVI Ka/endas Mali en el epitafio, correctamente: curiosamente, en los
meses de abril, junio, septiembre y noviembre, y solo en ellos, se da la coinci-
dencia de día 16 del mes con XI/IKaL del siguiente), es sin embargo correcto
en todo lo demás, y tiene, sobre todo, un rasgo sumamente llamativo y her-
moso para el latinista: la expresión lucreciana decurso lamine vitae de III
1042 (a la que añade, entre comas, probe que daría algo más de un hemie-
pes, un dímetro: décúr/só, próbé/ lñmíné/ úitáe [sigue: ... obiit ...] : ‘... fallecié
después de recorrer, honradamente, la luz de la vida...’), expresión que Bailey
califica de «extraña» y que es, en efecto, un auténtico hápax pero parcialmen-
te derivada de dos expresiones plautinas y una terenciana (maravillosamente
utilizada después una de ellas por Cicerón en uno de sus magníficos apoteg-
mas del de senectute), y, posteriormente, y parcialmente también, utilizada la
lucreciana por Ovidio, muy brillantemente, en las Tristes, tras otras expresio-
nes intermedias en Propercio, en sus propias Metamoi’fosis, y en las mismas
Tristes un poco antes de la lucreciana, y una de las cuales, la properciana, re-
aparece por último en Fedro. Tenemos asi:
Lucrecio en el único pasaje de toda su obra en que llama por su nombre
a su ídolo Epicuro: III 1042:
ipse Epicurus obit decurso lamine vitae.
Ovidio, suprimiendo vita (y decurrere), con lo que queda pregnantísimo
el lumen = vito, en Trist. IV 4,45:
idque deus sent it;pro quo nec lumen ademptum
necmihi detractaspossidet a/ter opes.
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Plauto Merc. 547:
Brévé blm,1 rélícñ/óm vi/tñespd¡~lnzrt quin/égñ
(así en el Ambrosiano; pero
déeñr/s(o) En spdffló brévé/quc3d vi/tñe ré/Vcññmsí
en los códices Palatinos [Pal. Vat. 1615 y Pal. Heidelb. 16131 y en el Vat.
3870, lo que nos daría un precedente algo más próximo al lucreciano decurso
fumine vitae);
Stich.81 (septenario trocaico sin diéresis):
Nónfáct/ñm. Quid/ m(i) ópúst dé/cúrs<o) áé/tátis/spdtió/cñm mé/is
82 Gerere bellum..
Terencio Adelph. 859 s. (septenarios trocaicos con diéresis):
Quád nñnc/ mih(i) évé/nit; n<’am) égó/ vitám// dñrám/ quám vi/x¿’i) ñsqu<’e)
ddhñc
Propé il<am) éxlcñrsñ/ spáti(o), é/mittó.// Id qu<’am3óbrém?/ R(e,) ipsa/ réppé/
rl
Cicerón, apotegma en el De senectute 83: nec vero velim quasi decurso spa-
do ad carceres a calce revocan (esta última metáfora, ‘volver de la meta a la sa-
lida’, ‘volver a empezar’, es la inversión de otra que sería la originaria y más
frecuente, y que Cicerón emplea pocos meses después, antes del otoño del
ano 44, en el Lelio 101: oprandum es4 uf cum aequalibus possis quibuscum
Éarnquam e careen bus emisgus sis curn isdem ad calce,M uf dici¡’ur, pervenire).
Propercio II 15, 41: qualem si cuncti cuperent decurrere vitam ... (43) non
ferrum crudele ... esseL.
Ovidio Md. X 597: decursa novissima mfla es: mientras Hipómenes pre-
sencia la carrera de Atalanta en competición con sus pretendientes (los in-
mediatamente anteriores a él mismo) , y admira la belleza de la joven aun
más que su invencible velocidad, ‘se ha llegado en la carrera a la última se-
ñal’, esto es, a la columna, obelisco o pirámide que había que contornear por
última vez, conforme a lo establecido, para dar término a la carrera; y Atalan-
ta es, por supuesto, la primera en llegar.
TrisÉ. 1114,33:
nam pede inoifenso spatiun decurrere vitae
dignus es etfato candidiorefru¿
Fedro IV 1,1 5.:
nén/ vitá ni!módé
tnistém/ décúr/ri4 vé/rñmpóst/óbitúm/ quéqué
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(Que el lucreciano decurso lumine vitae tuviera algo que ver con las carre-
ras dc antorchas es sólo uno de tantos castillos en el aire de Lachmann, como
bien apunta Bailey, aunque solo con ‘it is unnecessary... to see..A.)
1-le aquí, por último, el texto completo del epitafio de Goya en San Anto-
nio de la Florida:
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